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Hui i Piíiii 

liAriid* eifeCloral. 
Tiene ruyAjii ha Epocn Y ¡a tiene 

tambie'iti el Diario Univernal, al c o 
mentar ambos periódicos la próxima 
lucha electoral, en Madrid, 

No parece sino (iiie todos' liemos 
perdido la razón para contribuir—qui
zá para determinar—eon nuestros ae-
tos de vesania, el triunfo de la can
didatura republicana. 

I,<08 conservadores mauristas fuiídan 
su actitud en la insubstancial razón 
de haoer Una demostración de fuer
zas polífeas que venga á significar, 
no-más-'^'ue el recuento de BUS ami
gos. Como dato estadístico pa«i las 
luchas futuras, Y con pretexto tan 
fútil dividen las fuerzas monárquicas 
en proporción considerable. 

Los llamados disidentes del parti
do libera!, sin pretexto ni razón algu-

• na, más que su queja contra el Gobier
no del Sr. Dato por no haber tenido 
en cuenta su fuerza poHtioa en Ma
drid, también se lanzan á la lucha 
fraccionando- igualmente los elemen
tos monárquicos. 

El Sr.'Conde'de .Santa Engracia. 

Los dos ciaudillos, Maura de una 
imijiera tácita, consintiendo la acti
tud subversiva de sus jóvenes, y Gar
cía Prieto de un modo expreso ha
ciendo'públicas protestas de disiden
cia, han llevado cada uno por su par
te, á las fracciones políticas que acau
dillan y á las que combaten, á un es

tado tiíl de indisciplina, que milagro 
será que acabe la fiesta en paz, 

Poi' instinto de conservación, cada 
uno de los candidatos monárquicos 
mide sus fuerzas propias, porque 
piensa en el peligro de que k candida
tura oficial sea derrotada. 

("omienzan los trpbajos de earéoter 
jiai-ticular, y con ellos iifpvitablemente 
!'l uso de toda clase de medios para 
obtener el triunfo. 

Así se va sep^n-amentc á la derro
ta, p o r q ^ _ya se fué sin que concu
rrieran tales circunstancias el año 
1910, á pesa.r de figurar en la candi-
datiuii monárquica nombres muy 
prestigiosos. ** 

So dirá que también loa republi
canos se hallan divididos y esto ami
nora, el peligro, pero «1 rsízonar así no 
se piensia st^gurameute que este 
grito de «sálvese el que pueda», dado 
en las filas motiárquicas, hoce co
brar bríos y arrestos para, la lucha á 
nuestros enemigos políticos, que sólo 
por el placer de ser vencedores agru
parán todas sus fuerzas par» comba
tirnos . 

E s realmente una triste paradoja 
que dos hombres pollticog, cuya bue
na fe es indiscutible, nos Hevea coo 


